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En este parque abandonado era
donde escuchaban mis melancolías
los cascabeles de tus alegrías
como aleluya de la primavera.

Aquí, donde se abrió la tempranera
flor de tu juventud; donde sentías
la sensación de extrañas nostalgias,
con la inquietud de la emoción primera.

Aquí, donde á la tarde y á la aurora,
de tu gracia rimaron mis sonetos
los arpegios de amor alborozados.

Aquí, en este abandono, donde ahora
se parecen los árboles escuetos
á nuestros corazones desolados ....

II

En los amaneceres abrileños
aquí, bajo la lumbre matutina,
en la paz de la vida campesina
el rosal floreció de nuestros sueños.

De ilusión y de esperanza dueños,
cruzando por l‘a gloria vespertina,
echamos á volar la golondrina
ideal y gentil de los ensueños.

Muchas veces aquí, en la dulce calma
de los rojos crepúsculos de mayo,
decir no pudo su pasión el alma,

que de una inmensa sensación cautivos,
se apagó nuestra voz en el desmayo
glorioso de los puntos suspensivos ....

III

Aquí también, bajo la lluvia triste
de una tarde otoñal desoladora,
agoté la impresión desgarradora
de lo que siendo.. . . para mí no existe.

Tú ya no eras mi amada... Tú partiste
por esta senda, donde pienso ahora
en tí, en mí y en la vida que traidora
me abandonó desde que tú te fuiste.

Que de este, vivir de liquen, adherido
de tu desdén á la insensible peña,
sin que la fuerza enorme del olvido

descuaje sus raíces.... no es por cierto
vida, es sentir que de mi ser se adueña
la desesperación de no estar muerto.


